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P R Ó L O G O

Cuando se conoce a Marco Miyashiro por primera vez, no cabe 
duda de que es étnica y culturalmente un descendiente de japo-
neses en el Perú. Pero cuando se lo conoce por dentro, ya uno ni 
siquiera nota que tiene una nariz «chiquita como un botón», como 
él mismo la llama, ni esos «ojos como dos ojales»: uno se siente 
completamente frente a un típico peruano, de temperamento cá-
lido y bromista, como la mayoría de nuestra gente.

De hecho, en los años en que lo conocí, durante una de las tan-
tas ceremonias realizadas cuando por fin el Estado le reconocía la 
labor de haber descabezado al terrorismo, noté que a cada uno de 
los miembros de su grupo de trabajo, que recibían condecoracio-
nes junto con él, no los saludaba solamente con la mano, sino que 
al saludo le iba añadiendo, según los casos, jalones de pelo, pelliz-
cones de nariz, de pecho, y se dirigía afectuosamente a cada quien 
llamándolo por su «chapa», sin perder la oportunidad de hacer eso 
que todos los peruanos hacemos con mucho afecto, que es «batir» 
a los amigos. Pero, eso sí, a diferencia de otros peruanos, nunca le 
he escuchado hablar mal de otra persona: Marco no «raja».

Además, es uno de los peruanos más patriotas que he cono-
cido. Ama profundamente al Perú y, en el ejercicio de sus fun-
ciones, el general Miyashiro ha recorrido el país de cabo a rabo. 
Es más, siempre nos relata que cuando logró capturar a Abimael 
Guzmán lo hizo con mucho gusto «por el daño que le había hecho 
a mi Perú», algo que le indignaba y le dolía profundamente durante 
los tiempos del terrorismo desatado por Sendero Luminoso.

Marco es un padre afectuoso y —como él mismo dice— «un 
saco largo feliz». Pero además es el detective perfecto. Siempre 
sospecho que es la reencarnación de Sherlock Holmes: tranquilo, 
mira lo visible en 360 grados, y no se le pierde ninguno de los 
indicadores accesibles con los cuales arma sus hipótesis, las va 
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sometiendo a prueba y se reserva sus decisiones, hasta llegar a una 
situación que permita que estas hagan que las cosas mejoren o, por 
lo menos, que no empeoren.

Cada vez que me acompaña a alguna reunión, se dedica a jun-
tar las pequeñas piezas de información que le permitan conocer 
quién es la persona con la que nos estamos reuniendo, cómo se va 
a comportar y si esta persona arrastra alguna falta o culpabilidad, 
logrando siempre deducir cuáles son las probables intenciones de 
nuestros interlocutores. Todo lo hace sin despotricar de nadie, sin 
odiar. En ese sentido me recuerda también a Columbo, el detective 
que interpretaba Peter Falk en la televisión, quien, al igual que 
Marco, impasible e imparcialmente, trataba siempre de ser obje-
tivo: cuando Marco me da su parecer sobre algún tema, nunca sé 
si el aludido o el presunto culpable le simpatiza o no le simpatiza.

Además, tiene una memoria prodigiosa. Es capaz de recitar 
de memoria poemas enteros y estrofas de canciones de autores 
peruanos, y en todos estos años que lo conozco, nunca le he es-
cuchado repetir alguno de los muchos poemas y canciones que 
conoce de memoria.

Es increíblemente humilde. Cuando distintos elementos de las 
fuerzas armadas o sus colegas policías se atribuían el éxito de ha-
ber capturado a Abimael Guzmán, en una operación en la que no 
hubo ni un solo muerto, Marco nunca se quejó. Con el tiempo, la 
verdad se abrió paso y se le reconoció finalmente como el artífice 
de la captura del líder terrorista.

Otra característica de los grandes detectives es que nuestro ge-
neral no le teme a la muerte. Él fue quien dio la patada inicial a la 
puerta de ingreso de la casa donde estaba escondido el líder terro-
rista Abimael Guzmán, de manera que —utilizando sus técnicas 
como karateka cinturón negro— él tomó primero el riesgo, para no 
arriesgar la vida de sus colegas.

Este libro está lleno de impresionantes detalles de la vida del 
general Marco Miyashiro. Gracias a sus memorias, ahora sabemos 
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que, al lado de su casa, en la zona de Chucuito en el Callao, existía 
un hogar para menores abandonados, donde Marco acudía diaria-
mente a apoyar a los niños que tenían problemas en casa y se en-
contraban en situación de abandono.

Otro de los ejes importantes de su formación personal es el 
Movimiento Scout del Perú, al que nuestro general perteneció 
desde pequeño. Gracias a las ideas que le inculcaron en este movi-
miento y al descubrimiento desde muy joven del movimiento mun-
dial Rearme Moral, fundado por el suizo Frank Buchman, es que 
Marco siempre tuvo claro que «hacer una buena acción al día» era 
su contribución permanente para cambiar al mundo.

Por eso, desde hace más de una década, Marco Miyashiro, con 
el apoyo de la colonia japonesa, decidió darles un mayor impulso 
a sus actividades en apoyo a la niñez y la juventud. Para eso, fundó 
la Asociación Aruki, una organización dedicada a apoyar la educa-
ción de la niñez, con la finalidad de que estos sean formados como 
buenos ciudadanos para el futuro.

Sus memorias se refieren frecuentemente a situaciones que 
ilustran su gran fe en las personas, sobre todo en los más humildes 
y excluidos. Sobre esta cualidad, una de las anécdotas que desta-
can en el libro, y que me fue relatada personalmente por el autor, 
es cuando una vez, en un pueblo andino muy alejado dentro del 
departamento de Cajamarca, le llegó la denuncia de un asesinato 
en medio de una pelea ocurrida en una fiesta. Nuestro general 
se trasladó a caballo hasta la salida del pueblo, donde le habían 
informado que estaba el asesino, a quien encontró allí sentado, 
aterrado al recuperar conciencia y percatarse de lo ocurrido. Al 
verlo sentado y asustado, Marco comprendió que no se trataba 
de una mala persona, sino que, por efectos del alcohol y en me-
dio de la borrachera, había cometido un asesinato sin tener clara 
conciencia de lo que hacía. Mirándolo de frente, nuestro gene-
ral le dijo con firmeza: «Quédate ahí sentado que no he desayu-
nado, y cuando vuelva quiero llevarte a la comisaría». A su regreso,  
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una hora después, el hombre seguía ahí sentado, esperando al po-
licía para ser conducido a la comisaría.

Inspirado por estos principios, la trayectoria profesional de 
Marco Miyashiro ha sido sobresaliente. Estudió en la Escuela de 
Oficiales de la Policía Nacional del Perú entre 1971 y 1974, y luego 
cursó estudios en la respectiva Escuela de Postgrado de la Policía 
Nacional. Trabajó como detective en la Policía Nacional para luego 
especializarse en la lucha contra el terrorismo, liderando el Grupo 
Especial de Inteligencia (GEIN) dentro de la Dirección contra el 
Terrorismo (Dircote). Como sabemos, este equipo fue el respon-
sable de la caída del terrorista Abimael Guzmán, líder de Sendero 
Luminoso. Gracias a sus méritos, en el año 2005 fue nombrado di-
rector general de la Policía Nacional del Perú.

A partir del 2015, Marco Miyashiro ingresó a la política pe-
ruana, primero como regidor de la Municipalidad Metropolitana 
de Lima, y, posteriormente, como congresista de la república 
por Lima en el año 2016. Aproximadamente a partir de ese año, 
Marco se convirtió en uno de mis principales consejeros, acom-
pañándome también como parte de mi gabinete de asesores du-
rante la campaña electoral del 2021, en la que participé como 
candidato presidencial.

El libro de Marco Miyashiro es mucho más que un libro de me-
morias y anécdotas de la vida profesional de quien es, quizá, uno de 
los miembros más destacados de la historia de la Policía Nacional 
del Perú. Este libro es un referente no solo para los aspirantes a 
seguir el camino de Marco Miyashiro en la Policía Nacional del 
Perú, sino para todos los jóvenes peruanos en general. Este libro 
trata sobre el sentido del deber, el servicio a la patria, el honor y la 
necesidad de comprender los problemas, necesidades y aspiracio-
nes de todos los peruanos, algo que compartimos Marco y yo desde 
que nos conocimos.

En el primer capítulo del libro se relatan una serie de viven-
cias y anécdotas que marcaron la vida del policía Miyashiro y que 
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le permitieron no solo destacar en su profesión, sino aplicar lo 
aprendido durante su posterior carrera en la política. 

El segundo capítulo nos narra, de primera mano, todos los as-
pectos de su trabajo en la lucha contra el terrorismo desatado por los 
grupos Sendero Luminoso y el Movimiento Revolucionario Túpac 
Amaru (MRTA), que termina con la captura de Abimael Guzmán 
Reynoso, máximo cabecilla del grupo terrorista Sendero Luminoso.

En el capítulo final, Marco nos relata sus experiencias como 
rehén durante la denominada «crisis de los rehenes» de 1996, 
cuando 14 miembros de los remanentes del MRTA secuestraron 
masivamente a todos los invitados a la fiesta realizada con oca-
sión del 63.º aniversario del nacimiento del emperador de Japón 
Akihito, organizada en la residencia oficial del embajador de 
Japón en el Perú, Morihisa Aoki, donde se tomaron como rehenes 
a cientos de diplomáticos, oficiales del Gobierno, militares de alto 
rango y empresarios.

Todo lo que he escrito y expresado en este prólogo es sincero 
y corresponde a la verdad. Algunos podrían acusarme de ser ex-
tremadamente subjetivo en mis apreciaciones sobre la vida, la tra-
yectoria y los logros del general Marco Miyashiro, pero en lo que 
sí soy totalmente objetivo es que estoy sumamente orgulloso de 
considerar a Marco entre los mejores y más leales amigos que he 
tenido en toda mi vida.

Hernando de Soto

Octubre del 2021
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P R E S E N T A C I Ó N

Como descendiente de inmigrantes japoneses, asimilé el mestizaje 
cultural de mis ancestros con la cultura peruana; como integrante del 
movimiento scout, aprendí a estar «siempre listo para servir»; como 
cadete del colegio militar, bajo el lema de «disciplina, moralidad y 
trabajo», debí mantener «alto el pensamiento, como una bandera».

Prestando servicios en la Policía Nacional del Perú, he vivido 
en las diferentes regiones de nuestra patria, tomando contacto di-
recto con su gente y sus tradiciones, y he sido testigo de cómo es-
tas se amalgaman con su entorno geográfico, generando toda una 
diversidad cultural.

En la Policía de Investigaciones, como detective investigador 
de delitos, conocí mucho sobre las debilidades humanas. A través 
de la criminología, trataba de comprender la conducta y el com-
portamiento de los delincuentes. Y por medio de la criminalística 
y de las pesquisas, pude esclarecer muchos de los casos que me 
fueron asignados. 

De esta manera, en las diferentes facetas de mi vida, he ido 
acumulando momentos cautivantes y otros desagradables; he pa-
sado por etapas de aprendizaje y también de enseñanza; he come-
tido muchos aciertos y otros tantos errores, muchos de los cuales 
he pretendido plasmar en estas líneas. 

Recuerdo una frase que me hiciera Rubén Meza, un gran amigo 
con quien compartí el mismo camarote durante los tres años en 
el Colegio Militar Leoncio Prado, cuando me propuso conversar 
con su padre, quien en ese momento era director de Personal de la 
Policía de Investigaciones del Perú y me podría orientar para in-
gresar a la Escuela de Oficiales. Aquella vez, yo le agradecí el ofre-
cimiento, pero lo rechacé, ya que quería postular e ingresar por 
mis propios méritos, y su respuesta fue: «Bueno, Marco, el ofreci-
miento está hecho, pero ten en cuenta, chino, que la vida no es así». 
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Precisamente, fue aquella respuesta de mi amigo una de las 
motivaciones para escribir este libro: el comprobar que, a pesar 
de tener las condiciones para lograr algo, debido a desviaciones 
de la naturaleza humana, a la falta de ética y moral para actuar e, 
incluso, a situaciones o circunstancias adversas, los resultados no 
siempre son los esperados.

Durante mi formación, grandes maestros detectives me compar-
tieron sus experiencias, que fueron verdaderas cátedras que incre-
mentaron mi acervo profesional; sin embargo, ninguno de ellos las 
había plasmado en un libro. Al percatarme de esto, quise dejar un 
compendio de mis vivencias, que son las «de un policía del ayer», 
para que sirva de orientación a las nuevas generaciones. En mi 
fuero interno, no obstante, tengo la ambición de alcanzar otro ob-
jetivo, el que considero aún más importante: motivar al lector que 
no pertenece a la Policía, así como sensibilizarlo y hacerle enten-
der que, detrás de ese uniforme, existe un ser humano. 

En el primer capítulo, narro una serie de anécdotas aconte-
cidas durante mi actividad policial, desde los antecedentes que 
me llevaron a convertirme en detective hasta mis vivencias como 
policía. En esta sección trato de transmitir las enseñanzas de mis 
superiores y algunos conocimientos que adquirí en las diferentes 
dependencias policiales donde he prestado servicios, así como su-
gerencias que pudieran servir para mejorar la eficiencia y eficacia 
de nuestra Policía Nacional del Perú.

El segundo capítulo está referido a la lucha contra el terro-
rismo. Ahí realizo anotaciones sobre experiencias en las que 
participé combatiendo a Sendero Luminoso y al Movimiento 
Revolucionario Túpac Amaru (MRTA).

En el tercer capítulo abordo las anécdotas vividas durante la 
crisis de los rehenes durante la toma de la residencia del emba-
jador de Japón en Lima, por los terroristas del MRTA; así como 
el recuerdo de esa convivencia con mis hermanos rehenes, y el 
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agradecimiento por haber soportado mi presencia durante los 
126 días que duró el cautiverio.

Con honor y lealtad, pongo a vuestra disposición estas memo-
rias, que demuestran, como me dijo mi amigo Rubén, «chino, la 
vida no es así».

Marco Miyashiro 

Teniente general PNP (r)


